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SEÑORES: 

Cumpliendo ineludible deber, me presento esta noche 
ante vosotros á inaugurar las conferencias de vulgarización 
científica en el ai'io de 1902, continuando así nuestra empeña­
da tarea de difundir las ciencias, á cuyo estudio venimos 
consagnínclol1os Que no os he de decir nada nuevo, 10 sabeis 
todos; son tan pocos mis valimientos, que al llevarme del 
concepto e n que les tengo, seg-uramente no ocuparía vues­
tra atención en este solemne acto; pero existen una porción 
de razo nes que á ello me obligan, siéndolo, entre otras, la 
inmerecida consideración que os debo al dispensarme la 
alta honra de presidiros, y como esto me impide excusarme, 
porq Ll C si lo hiciera dejaría de corresponder á vuestr<1S 
múltiples atenciones y lo que me falta de conocimientos se 
encuentra compe nsado con el cariiio que tengo á este C~n­
tro y ü vosotros, cuya amistad así me es dct do cultivar de 
manera tan íntima y del icad;) que constituye mi más fun­
dado orgullo, de ahí el que :1 pesar de las deficiencias ex­
puestas y confiando en vuestra benévola tención y crítica 
haga un esfuerzo al objeto de corresponder en la medida de 
mis fuerzas á la continuación de éstas conferencias que vie­
nen siendo, por la calidad de las personas que han toma~o 
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parte en l:ls mism:ls, POI" los temas desarrollado~ y la ma-
1"""'" t'ln hril1 :1nte y f:íc il com h:11l llevado.t caho su em-

¡' . I i ll~qLlí \ ' ll ( a del \ ' a l imi ~~ Il I(¡ de nuestra soc icd;H,I, 
C ,¡ .\ v P VI ' \'L ll il', llen\) de C:-' P CL Il1 1. ;¡, (0l¡ fío.í vues tro estudio 
y deseo en b seg lll'idad de que s i continu:l is por e l camin o 
emprendido, merec e reis el bie n de la Cienc ia y el de l\1:lIa · 
ga, cuya cultura inte¡'esa él todos di fundir y evantar. 

y para que esta mi comunic:\ció n ten ga un carác ter 
más local, aun me ocuparé del saneamien o ele esta privi le­
giada ciudad, que esulllamada <Í se r por su situacit'1Il y por 
su clima una de las pob 'aciones m,ls gr;ll1(lcs y envidiables 
de Europ::t. Para qne es to sllcecln, se necesita tan sól o quc 
llegue e ~ dia que ü el o nos propongamos. Ilcvando al con" 
vencimiento de nue5tras AUl orid :ldes, que su prin c ipal mi, 
sión es preocuparse y vcIar por la salud dc sus admin istra ­
dos, y esto porque los puc bl os so n t<1 nto l11 ;ís ricos cuanto 
gozan sus habitantes de m:l)'or bie nes tar y qu e no puede 
existir éste si no disfrutan dc salud. 

Los enfermos, en cl'ecto , sobre no prodlic ír naela, cons ' 
tituyen una carga pesadísima para sus familias, y si el en· 
fermo es el jefe de la mis ma y vi"e a l dia , ;1 su padecimiento 
se siguen obligadamente las privaciones, la miseriél, C<lusas 
de más enfermedades, la neces idad para los J\lunicipios y 
Diputaciones de sostener la a s is tencia él domic ilio y 1:\ hos­
pitalaria, así como el mayo r núme ro de defunciones ¿Y 
cómo se remedia tanto mal? Pucs sencillamcnte, higienizan­
do. Así, y solo así, ha sid o como ha conseguido Jngl:1terra 
rebajar su mortalidad, que no hace muchos élllOS crn de ;f) 
por lOJ al 1(), y e :cvnr e l té rmino medio de la vida ql lC en la 
década de l K~ )l Ú 1 ," /U fll (~ de : :ll,()J él -1. 1 ,T ), de todo lo que dc­
duce e Dr. Ogle , autor de una memoria q lle pllblid) la Di· 
rección del Registro ele Snnic1ad, que el aum ento total de 
aflos de vida obtenido en cada año asciende ;1 la cifra de 
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2.000.000, que deben estimarse como la renta que producen 
anualmente las sumas invertidas en higienización , y esto 
sin contal' e l número ele enfermos, toda vez que como de· 
mostró Playf;lir, {l cada dcflll1citJll corresponden 28. 

De todo lo que se desprend:: de modo inconcuso é 
indiscutible, que no debemos p;¡gar á la muerte un tributo 
superior al te> por mil, da~o sobre el que conviene insistir, 
al objeto ele que sepa todo el mUlldo, que el mayor número 
de enfermedades y de muertos se elebe á que todos no se 
han penetrado ele esta gran verdael, y que 110 han obligado 
éí sus autoridades;í. hacer a'go verdaderamente útil, á hi­
g'ieniz:II' , porqu e si e n In g l:tt e rra se han obten ido J:lS Vén· 
LIjas dich :ls C011 la higie ni zación ó saneamiento, en nuestra 
patri<l,y sobre toelo en ~I,í1aga,los resu ltados sobrepujarían 

. co n mu c ho ;í los ci tados, pOtO ser un p~leb ~ o g randemen te 
pri\' i1cgi:ldo, porque así lo quiso el ] [acedor. 

I'or furtu na p:lr:l l.'.spaf\C1, la higiene va mereciendo 
atención preferente;í nues tros inte 'ectu:llcs, y a lguno que 
primc l'o e~pU 50 sus ideas en periódicos yen libros ; al ocn­
])',r una po" ición tal qu e le permite impone rl :l~, lo hace de 
una manera tan acer tada y discreta como D Scgi s mundo 
Moret , en términos tale3, que si 110 llubie r¡l bccho (Itra cosa 
el1 su larg-a vida política, le b:tst:uía con su He;l! Orden de 
U ele, 1I 1iu ele l()Jl, para hacerlo conocer COlll0 hombre 
que po r s u saber ocupa UI1 puesto preeminente en las 
avanzad<ls de l progreso, por h;¡ ber r o to las antiguas prác­
ticas de sus prede(;cso res:11 Ocup:lrse de higiene tr:1scen· 
dental, que cU;11Ido logremos \'e r cumplid:l, ha de contri· 
ouir gUl,nd emen te al bie nest<lr de nuestro pueb'o, :¡horran· 
clo tn uc h,ls lcígrim;¡s, lllu c h:lS pri\'acioncs y prolongando 
la vÍ(i;!, misión 1:1 m :'i s :l lt:1 y grande que cabe ú nuestras 
autoridades, 

~,Icrecedo r viene siendo también :í nuestra mlís alta 
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consideración, nuestro actual Director dc Sanidad Doctor 
Pulido, por sus bien meditadas y prácticas disposiciones 
higiénicas; y habiendo cumplido con este deber de c ortesí a 
que impone por otra parte el convencimiento de las verda· 
des científicas, y rendido justo tributo de ~onsideraci6n á 
los cerebraks citados, circunscribiré la cuestión diciendo 
algo acerca del saneamiento de :r..'Jcllaf{a en cuanto se rela­
ciona con sus escretas. 

Sabido es que conocemos con este nombre, rdlriéndo 
nos al indivíduo, los que han formado parte del organismo 
y al dcjar de ser:o tienen que ser eliminados para no per­
turbarle los q ue t oma mos de l mun do exter ior para utilizar­
los en el proc eso químico· biológico cuando h <l D llenado su 
cometido, y Jos productos últimos de las múltiples combi­
naciones que realiza la química vivi<.>ntc y por lo quc rcs­
pecta á los de los pueblos, además de los dichos, lus que 
después de utilizado') en las casas y f,íbrica!'¡ sa len por sus 
servid um bres. 

No ha exis tido a c uerdo en tre los higienistas aceren del 
hlgar dond e convengn dest inar es tos prod uc tos , ~ i cndo lll:OS 

partidarios de la fosa fija y ot ros de b s ;¡lcantar ill:IS 
El primer sistem:l co nslitllye, él 110 dudarl o , un r e tro­

ceso que salta :1 prim era vi sta. En efecto, no puede se r ind i­
fe rente ~1 los habitantes de ;as casas el conse rvar en las 
mismas su s escretas hasta que alcance n dctermin:lda:1 t Ufa 
en ei vaso qu e los retielle. por co nst ituir UIl pc li ,L!TO p:1 r;1 el 
sucio, que infec t Rn ciando lugar :1 ell1al1~lciol1es molestéIs ,Y 

pelig rosas,á ex plos ion es , por co nt ribu ir ,í di sm illuir la soli­
dez de los edificios por las a lte racio nes que experi mcnt a n 
sus muros y hasta por perpe tuar un oficio tan repugnante é 
insano como lo es el del poce ro. 

No me dC'tenclré, por no se r pnícticos, en los s istemas 
elel desodorar las materias fecales valiéndose de la ceniza 
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y de la tierra seca, propuestos y hasta ensayados en algu­
nos cuarteles de Inglaterra, al objeto de utilizar después 
estos productos en la agricultura, entrando de lleno en el 
estudio, siquiera sea somero, del sistema que viene mere­
ciendo mayor aceptación en los pueblos que se han preocu­
pado del particular. 

Este es el alcantarillado, el utilizado entre nosotros. 
En uso es tan antiguo, que según Mr. Layard, en las minas 
de la capital de Asiri;:¡ se encuentran aún restos de espacio­
sas a'cantarillas en comunicación con las casas. 

La cloaca mélxima de Roma construida por T(lrquino el 
anciano, y objeto de admiración á pesar de tantos siglos, de 
..j. metros 27 centímetros de diámetro, las de su sucesor Ser­
vio Tulio, la que construyú Agripa á sus expensas, dan una 
idea del alto concepto higié nic0 que inspiró <l sus autores, 
así como su etimología y los cargos é impuestos que se 
crearon al objeto de aseg-u rar su mejor fun ci onamiento. 

Pero, volvamos él Mál(\ga. Las de esta ciudad no difie­
l~en gran c() :;a ele las de la mayoría de las poblaciones de 
Europa, si se h:lce excepción de las de Parí s, ql1C co mo es 
sabicl o, se dividen scg-ún su diámetro en 12 clases . Los co· 
lectores pertenece n á la primera y se extienden en una ex ­
tensión de : ~~) kilómetros, excc:1 ienclo e l colector Asnieres 
por sus propol'ci ones ;'i la cloaca m:íxima de Tarquino, por 
extenderse ;) kilómetros 1.')'2 metros; mide .'le altura 4m,40 , 
siend o su anchllra ;-) J/J, dejo dc ocuparme de sus aceras y 
otros particulares importantes, por no dar mayor extensión 
á este asunto de todos conocido. 

En Londres existen alcantarillas verdaderame nte mo· 
numentalcs, pero estando hechas en distintas épocas no co­
rresponden ;í. un tralaclo uni fo rme, muchas de las de orden 
inferior son antiqllís imas y permeables. Para corregir algu­
nas de estas deficicn :ias se comenzaron en el año de 1S5() 
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bajo la dirección de Mr. Balzagetbe unos trabajos que han 
costado la s uma de 18') milloncs de francos, habiendo ten í· 
do necesidad de est :tblccer un servicio met ropolitano de 
trabajos públicos, construir tres grandes colectores á las 
orillas del Támesis quc transporta n las aguas impuras á :Xl 
kilómetros del puerto de Londres , habiendo establecido, 
para asegurar su corriente, m¡íqllin ns de vap or de fuerza 
de 23S) caballos, arrojando ,-lJ8 00) metros cúbico s de agua 
en el Támesis maríti mo, en un sitio en que mide el citado 
rio 700 metros de a nchu ra y en una reg'ión des ierta . f\l cr · 
ced <1 estas g-rn ndes obr,ls que c-;bozo entre otras, han co n­
s .: guido r cb;lj a ¡' su morta lidad ¡¡I 1() por 1O:)(), como queda 
consignado, I ~ n las poblacio nes de mCllor impo rt a nc ia se ha 
procedid o hac iendo las alca ntar ill :b con arrc[!" lo ú los lt lti ­
mos con sejos de la ciencia, encontr:lndosc hoy c· Reino 
U nido á 1:1 cabeza ele las nac iones que r 'ndcll cu lto :1 la lli ­
giene cn Europa. '\ 0 me ocupo de los sistemas d e ven t ila­
c ió n y otros de est:-l:-:; co ns tru cciones, adoptados en los pue­
bl os ya c itados , para no da r mayor extensió n <í este asullto; 
vol den do á los ele M;l 'aga . 

Las nl1estras no obedecen ,lun plan general, están he­
chas de mate ri al fo r7.oso , y por lo ta nto, infi cionan el sucio , 
muchas no tien en bastante desn ivcl para aseg-ur:1r el desli , 
zamiento 6 corriente ele su contenido, siendo las mejo res 
tal vez las m á<; antiguas, 6 sean la que pa rti endo de la Plam 
de Riego sigue por 1:t callc de Cc"tnovas de l Castillo y Ton'i­
jos por el antiguo fo so de la c iudad, sigue ,t ésta e n impor­
tancia su continuación hasta el gra n co lec tor de la AlélJ11e· 
da principal, la de la calle de la Vic toria , e1cspués la de la 
A urora , In que pasa por e l lado derecho de ( ;u ada lm ec1 in:t, 
y así sucesivame nte. Entre las modernas, 1I1 crccc cspcl"i al 
mención la que empalma ó continúa la de ca lle de Cranacln: 
e n efecto, ésta es d.e sección elíptica, está hecha de mate-
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ríal ' impermeable, siendo su interior de supertkie tersa y 
uniforme, como aconseja su mejor funcionamiento; pero ¡oh 
fatalidad! tan beHa construcción era sin duda pura exage­
ra c ión para Máriga, y ocurrió que al empalmarla á la ter­
minac ión de la cérne del Marqués ce Larios, con la que venía 
del gran colector, no se encontraban en el mismo plano: la 
del colcctor estaba más alta, y hubo necesidad de rellenar 
en su fo nelo á la que bajaba por la calle de Léu-ios, para que 
coincidic réln en su p'ano inferior- Tan grave defecto trató 
de subsanarse haciendo que sal iera de la rucantar il 'a de la 
calle de Larios una co lateral, al objeto de que pudiera salir 
por ella el agua que impedía e l relleno, pero esto se hizo 
en condiciones tales, que siempre que con motivo de gran­
eles l llvias viene lleno el co'ectol' nuevo de calle de Lados, 
como e l agua encuentra un gra "e obstáculo él su CUI'SO con 
el rel leno que se hizo á su emp:llme, que no basta á reme­
diar la bifurcación dicha, s urge el agua por Jos excusados 
y tragantes de la sucursal del Liceo y casas inmediatas, 
salta el adoquinado de la calle de L11'ios y se evidencia el 
error que in spiró á los encargados de dirigir la alcanta­
rilla, que partiendo del gran coccto r había de empalmar 
co n el ele la calle de l Marq ués de Lari s Exis le otra ca usa 
\) razón p,lra qlle así ocurra, cual ('s e l emplazamiento y 
a ltura del gran calcetar ele ci ntura ele la Junta elel Puerto. 
En efecto, este, en vez de entrar en 1:1 Acera de la Marina 
para ocupar la .\lameda P;-incipal, ha debido emplazarse 
en los terrenos del Muelle de Hereelia, para que hubieran 
podid o afluir al mismo las a!c<\ ntarillas de la calle de los 
Carros, la de Pescadería y la de la Alameda Hermosa, así 
como las que se hubiesen construido en los re ,lenas del 
Muelle, en el supuesto caso de que se hubiese edificado en 
ellos () se edificase el día de mañana. Para obviar hasta 
cierto punto el inconveniente que respecta á su aplaza-

• 
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miento, ha habido necesidad de invertir la dirección de las 
alcantarillas de las calles de la Alameda Hermosa y Pesca­
dería en términos de que puedan afluir al gran colector 
como sucede cuando éste lleva muy poca agua. Respecto á 
la alcantari.la de la calle de los Carros no ha podido inge· 
rirse en el colector por no permitir o su altura, quedando 
en su conse{'uencia una gran zona en las más deplorables 
condiciones de s:lneamiento , La inversión hecha en e per­
fillongitudidal de las dos alcantarillas dichas tienen en su 
arranque, origen actu:tl ó extremidad Sur, cotas respec­
tivamente representadas por 21TI,3'3 y 2m,45, y como la 
so!era del colector de cintura tiene:cota sobre la baja del 
mar representada 1,87 y 1,75 respectivamente en su c ruce 
con las alcantari .las de la Alameda Hermosa. y Pescadería 
dedúcese de lo expuesto, que tiene la primera un desnivel 
de 51 centímetros en su arranque y la segunda uno de 0,70 
respecto al suelo del colector donde vienen á verter. Con 
lo dicho queda asegurado el funcionamiento de las dos al­
cantarillas expuestas, cuando el colector de cintura lleva 
poca' agua, ó mejor dicho cuando su nivel no excede do 0,~)1 
centímetros En efecto, el colector de cintura, tiene una al­
tura variable que podemos referir á dos metros, teniendo 
su clave medio metro más baja que la rasante del paseo 
central, frente á la de Carlos Haes. La altura de las alcan­
tarillas afluentes de que nos venimos ocupando es de un 
metro, ingiriéndose en el colector al nivel de su solera, co­
mo queda consignado. 

Dedúcese de lo dicho que cuando e: nivel del agua del 
colector es superior á 0,70 centímetros, no pueden verter 
sus aguas en él las alcantarillas de la Aameda Hermosa y 
de Pescadería, elevándose las aguas en estas sufraganeas, 
en cuyo caso,sirven de aliviadero al gran colector,vertiendo 
su contenido en los absorvedores y tragantes de las casas 
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y calles de donde emergen, inundándose la zona del lado 
Sur de la Alameda principal convertido en aliviadero del 
gran colector, como se observó en las grandes lluvias de la 
noche del 30 de Octubre d~197, y como hemos visto el oto­
no último. Recogiendo el co~ector agua en cantidad como 
sucede siempre en las fuertes lluvias, se eleva notablemente 
su nivel, y al afluir al mismo la gran alcantarilla que par­
tiendo de la caile de la Victoria sigue por la plaza de Rie­
go, calles de Alamos, Torrijos y Pasillo de Atocha; y como 
se trata de la alcantarilla más grande y que arrastra ma­
yor cantidad de agua y se ingiere en el ~ran colector en su 
extremidad poniente de la Alameda, resulta del volúmen é 
impetuosidad de su corriente, un gra \'C entorpecimiento al 
curso de las aguas del colector, cuyo nivel se eleva hasta 
llegar á tocar su clave, y si queda señalado lo que sucede á 
las alcantarillas de la Alameda Hermosa y Pescadería cuan­
do las aguas del colector se elevan más de 0,70 centíme­
tros, cuando el agua le llena como ptlsa con motivo de gran­
des lluvias, se comprende perfectamente, la razón de que 
surja el agua por todos los tragantes y absorvedores de las 
casas y calles situadas al lado Sur je la Alameda principal, 
y de la parte supC'rior de la caIJe de Larios, por las razones 
apuntadas. De todo lo que:5 deduce, que el colector de cin­
turtl de las Obras del puerto, se ha hecho en las más desdi· 
chtldas condiciones para Málaga, porque ha perturbado 
grandemente el funcionamiento del a'cantarillado que en él 
se ingiere, porque ha:hecho de la zona Sur de la Alameda I 
un lugar muy antihigiénico y porque, ha dificultado la ur­
banización del Muelle de Heredia y su saneamiento, porque 
las aguas no t ienen en el mismo salida. 

Conviene consignar, que los fundttmentos técnicos ex­
puestos, están tomados de documentos oficiales, con estu­
dio de planos, comunicaciones de la Junta del Puerto y de· 
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. más que me han sido facilitados, para poder formar con­
ccpto acerca del part icular , en la ofic ina dc obras del Exce ­
lentísimo Ayunta miento. 

/\. lo dicho debo agregar, que en el centro de Málaga 
existen casas que no están in geridas en el alcantarillado, 
que fuera del centro, existen zon :1S de casas en las mismas 
en deplorablcs condiciones; que la inmcnsa mayoría de las 
edificaciones de Málaga comunican directamente con el a l­
cantarillado, por c .rece !" de c ier res hidrául icos . que I"s 
que tienen cierres de la clase dicha en sus cxcusados, no 
los ticnen en los fregaderos yotr<ls senidumbres que co · 
munican con la alcantarilla , por donde penetra la infección 
á sus anchas; que )05 excusados de la mayoría de las c<lsas 
se encuentran en el interior de las mi smas , sin "cnt ibción 
y sin vent il adores ; quc )05 water closet carecen de estos 
aparatos; que los tubos de evacuación de las casas son ca · 
ños de barro poroso que comunican con la alcantarilla y 
suelen estar dentro de los muros ó paredes del edilicio y que 
carecen de sifones aisladores en su extremo infer ior y nos 
daremos Cllenta de que la mayoría de los habitantes el :! i\lá­
laga, viven en una atmósfera infecta y la más apropiada 
para que los microbios patógenos, aprovechando una me ­
nor resisten c ia, oportunidad patol ógic<1, se enscl)orecn del 
organismo, al parece r mdor constituido 

Debo apuntar para vuestro consuelo, que á pesar de 
las deticiellc ;as auotacbs que estudio y señalo porque me 
duele como á vosotros para quc JIle ayuclei s á esti ngu irb c; , 
que yo pienso y creo quc .\1ál<l ga tien e csccpc 'onales co n­
diciones sani tarias, pero es que en tiendo también , quc !l OS 

cncoutramos en condic iones parecidas ,1 los buscad ores de 
diamantes cuando los ha laron, no les bastas poseerlos, se 
los entregan al mejor lapidari o y, cuando este les talla con 
inteligencia ycuidadv entonces y so lo enton ces, es cuando 
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los llevan al mercado, cuando han sacado de ellos el mejor 
partido posible y cuando han puesto de relieve exaltando 
su rara helleza y brío. 

Por fortuna para Méílaga como queua expresauo, la 
Real orden de I:l de Julio ele l()O l abastece á tan necesaria 
reforma de incomun icar la s casas con e l alcantari lado y 
es de esperar que su cumplimie llto llene un g ran vacío. Ya 
sabeis toelos que desde el día l. " de Julio de este afIo es 
obliga torio su cumplimien to en todos los edificios públicos 
y nuevas construccione'i, a s í como la penal idad en que 
incurridll sus jnfrac tore.'i, esperando el que tiene el gusto 
de ocupar nuestra atenci ón en estos momentos, mucho del 
celo de nuestras autoridades que se esforzadn él 110 .dudar­
lo, en 1Ic":lr,o al terreno ele :os hechos prác t icos, él pesar de 
tod.ts las dificu itades con qu e h:1y que luc har , siempre que 
se tiene neces idad de implalltar IHleV,\S costumbres. 

Ex pues to ya el conce pto que me merece el actual al­
cant '.lr il "do de ~1c'i1ag;l , se impone la necesidad de mejorar­
lo, o que pnede hacerse ele dos maneras, la primera sería 
h:lce '" un estudio gene ra l del mismo, y proccJe r á su cons' 
trucción Con arreg 'o á los principios más recomendados 
por la ciencia, pero esto que queda expuesto de manera 
tan scnc ill<l, acarrearía por el movimiento de tierras infec­
tadas g ra ndísi mas per tu r baciones en la 5:1 lud de Mil aga y 
costarí:t tantos millones que se hace imposible pensar en 
el lo con fin prnc tico, has ta el punto el e se r por hoy, U113 

obra ir real iZ:1ble. Pueden s í y deben hacer-se alcantar il las 
('11 l:-\ s C:lll cs q 'lC c tr ccen ele cll:15 y siem pre qUe se presente 
oportuniJaJ pa ra me jo rar lag subsisLel\tes debe :lprove ­
charse, débese obliga r á los prop ;etarios á incomun icar sus 
:asas con las mismas en la fo rma y modo que prescribe la 
.RcalOrded citada t,l11tas veces; impeelir (l todo trance que 
el Guadalmedina sirva de vaciadero y escusado público, 
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castigar con la mayor severidad los que hecha n sus escreta 
en las calles y alrrededores de Málaga y esto sin levantar 
mano, con tanta constancia y entereza como sea necesario 
hasta tanto que tengamos la suerte de no "el' en sitio algu­
no, esos cuadros tan naturalistas como repugnantes, que 
tenemos ocasión de observar á cada paso. Y no es sef\on's 
que á mí me produzcan el efecto que á los extranjeros, por 
desgracia el hábito constituye como todos sabemos una se­
gunda naturaleza, es que estoy penetrado como vosotros 
que los escreta sobre estar constituidos de ma terias orgá­
nicas putrescibles cuyas emanaciones envenenan la atmós­
fera, con un grave peligro para la salud, no solo por los ga­
ses producto de su incesante metamórfosis, sino por que 
como tod0s sabemos con ellos salen del organismo multitud 
de venenos, productos unos de las ú timas trasformaciones 
de la materia orgánica y otros de los que elaboran los mi­
crobios patogenos, causas todas las abonadas para produ­
cir las enfermedades y la muerte, pero hay mucho más, con 
los ese retas salen durante las enfermedades y sus con vale­
cenci,ls los microbIos que las determinan, y éstos, esparci­
dos en los alrrededores de la urbe, en el Guadalmedina, en 
las callejas, alcantarillas y otros lugares, inficionan el suelo 
donde prosperan exhuberantemente, y como nuestras casas 
no están aisladas del suelo infecto donde se apoyan, surge 
otro nuevo peligro á los citados . Muchos de .05 materiales 
de que me ocupo se secan siendo arrastrados por el aire 
bajo la forma de polvo y como en el expresado estado, con­
servan su virulencia, al penetrar en nuestras casas como 
ocurre á diario, llevan la infeccilin á los alimentos y bebi­
das de que hacemos uso ; es más , penetran en el aparato 
respiratorio con el aire que respiramos, siendo esta una de 
las razones más poderosas que nos explican la subsistencia 
de la difteria, de la pulmonía, de las mal llamadas fiebres 
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matagueftas, y digo mal llamadas, porque se padecen en 
todas partes, como lo sabe todo el Que se ha tomado la mo­
lestia de estudiar algo este proceso, de la escarlatina, tu­
berculosis, fiebres puerperales y demás enfermedades, que 
deben su existencia á los microbios patógenos. 

Vo'viendo á ocuparme del gran colector, debo manifes­
tar que habiendo demostrado la práctica Que no abastece á 
las necesidades Que lo motivara, se impone la necesidad de 
hacer otro en la zona Sur del Muelle de Heredia,emplazado 
de modo tal, que al mismo viertan sus escretas todas las ca­
sas situadas aliado Sur de la Alameda principa o

; con lo que 
se sanearía la zona expuesta. pudiendo hacerse un ramal 
que partiendo del de la i\ lameda se ingiere en el centrv del 
nuevo, al objeto de evitar que se llenase el gran colector y 
refluya su contenido por las casas de la c<tlle de Larios más 
próxima~ á la Acer<t de la Marina. 

Entiendo que dejándonos de discusiones estériles, debie­
ran miestras autoridades solicitar del Gob:erno prorrogára 
la subvenc ión á la Junta del Puerto para llevar á cabo obra 
tan necesaria, único medio verdaderamente práctico, cap~z 
de resolver tan vital asunto 

Dos palabras acerca de los sifones Todos sabemos Que 
para que estos aparatos re5pondan á su empleo, toda vez 
que su objeto es impedir" el pa so de gases de las alcantal"i­
lIas, es menestcr que teng¡~n siempre agu :t limpia y cn can­
tidad suficiente, y como esto no sucede, y cuando se limpian 
se arrojan al lado de los mismos, su contenido semi sólido 
y putrefacto, resulta una gravísima ofensa á la higiene de 
Málaga y á la salud de sus habitantes, haciéndose necesario 
se impida eche el vecindario basuras á las calles Que van 
bien pronto á los sifones y que éstos se limpien con agua 
abundante. 

Admitiendo sin discusión que nuestro alcantarillado es 
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malo y defici<;>llte, ;lsí como que el hacer UIlO nuevo, con las 
condiciones de m eís bulto que exige hoy la ciencia, es un 
ideal quimérico y pnfectamente ilTe,llizable , tengo el honor 
de proponer á vuestra alta consideración, la. adopción del 
medio m,lS d icaz que conoce hoy la ciellc ia ele sa ll ea mien to 
y que si tuviéra mos la suerte de ve rlo impl a nt :l clo en nues­
tra MM;lg'a , haría de la urhe la población más sana tal \' ez 
del globo. Me refie ro , co mo sabe is, al abasteci miento del 
agua de mar electrol izada á la s casas, p . ra la limpieza y 
lavado de sus se rvi du mbres. Con lo dicho, obtendríamos 
vent :ljas inc :l1cul :t bles. E l agua de T o rre rn olinos aumenta · 
ría extraordinariamente, porque no si n ' iéndonos de e lla 
más que pa ra beber y coci nar, resu lta r ía un gran exceden­
te Ó :l blln danc ia de la mi slll<l, que co ntr:lstaría con la penu· 
ria de nlgunos " eranos de todos co noc iJa, pudi e nd o dar le 
o tras a pli c:l c io l1es por l1) ;ís que nos har í:1 f:lIt: l, para aO:15' 
tecer las necesidades de la nueva poblac i()Il, qu e se seg ll iría 
indud ab le men tc ;l tan bi en hechora refo rma . 

Con el li SO del ,¡ gua ele mar elcctroliz :lda para la lim o 
pieza de LIs servidumbres y a lcantarillas l o~ raría m os sin 
duda alg una que reh~l.iase notab le men te nuestra mor ta lidad 
más el e L1n lO po r wn, que d ismi nu yese n has t :1 hace rse ra · 
ras las enfermedades illfccc ioS Cl S, y voso tro :;, t odos los que 
me ois, que t eneis famiJ i:l, quc ind uda ble men te 11 :111 ;¡dquir i· 
do enfermedades in fecc ios;lS gra "es ,q uc ha n Ilc va c! o :tI seno 
de las mi smas, las vi~ ili as, las IH ivac ioncs, la an 611 stia , el 
dolor y la muert c, que hubiérais hec ho 11), mayores sac ri­
ficios en e "itac i ~'>n de ta nta s desve nturas, sabicndo como 
sabeis que cuanto os di go es la c :x presi¡)1l IlHí s concreta y 
evidente de la ve r dad, no ente nclei s como yo, quc es c rim i­
nal. q ue habie ndo med ios para e ,"itar ta ntos males, no los 
llevemos éí la prática? \' entender que existe un medio si es 
que teneis fé en vuestras convicciones y este es muy senci· 
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Ho, basta que sacudaís vuestra pereza y prejuicios Y' deis 
prueba de que sois libres, no dejandoos influir por la heren­
cia de tantos dentos de generaciones como pesan sobre no' 
sot ros, porque las idens se heredan y de ahí la dific u~tad de 
desechar antiguas pritcticas y para conseguir nuestro ob­
jetivo' se neces ita mucho csf'ucr'zo intelectual, y tratar la 
idea nueva de análogo modo, como hace e l agricultor con 
la semilla e:'\ ótica que trata de aclimatar; no le basta con 
arrojarla al suelo, tiene nccesidad de mucho estudio, solici­
tud, t:1I1teo y empeño, pero si estas condiciones se cumplen, 
la semilla germina; lo que vale mucho, necesita mucho es· 
fuerzo y, como yo tengo en mucha estima los vuestros y sé 
lo mucho que valeis y signifkais, por eso precisamente 
aprovecho este solemne momento para encomendar á vues­
tro solícito cuidado 1:1 ' idea elel saneamiento de Málaga por 
el agua del mar electrolizada, para que constituyéndoos 
en sus apóstoles , pueda imponerse y realizarse, como suce­
dería indudablemente el dia que la mayoría de nuestros 
pensadores se penetren de esta gran verd,td, en cuyo caso 
os corresponderá la gloria de haber hecho de Málaga, la 
población mas sana y próspera de Europa, 

Para que podais haceros cargo de las ventajas del 
agua d 1 mar electrolizada. á domici lio, para la limpieza de 
las servidumbres de las casas y consiguientemente de su 
alcantarillado y calles, convicne dejar consignado, que si 
[LLera pos ib ~ e hacer un alcan t<tri¡:ado nuevo para Málaga, 
obra perfectamente irreallzable por hoy y desgraciada­
mentc no sa bemos por cuanto tiempo más, no se obten­
drían ventajas tan evidentes como con la adopción del agua 
de mar que propongo. , 

Ltt razón es obvia, con las alcantarillas buenas, solo se 
consigue que las escretas de la Urbe, corran por ellas y va­
yan á un destino, todo esto suponiendo, que la situación de 

~ 
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la población, permita que tengan el necesario desnivel, 'que' 
estén surtidas por bastante agua para faci litar su arrastrc , 
que se ayude este con aparatos ad hoc, que se la s pro\'can 
de ventiladores y otras dependencias, es necesario también, 
incomunicar las casas con el subsuelo y con las alcantarillas 
por cierres hidráulicos, cuyo fun cionamiento se encuentre , 
asegurado, ¿pero á donde vá á parar todo ese material in­
fecto? Os lo diré en una frase : á inficionar los suburbios' 

Es indiscutible qu e en las poblac iones de buen a~cant¡t· 
rillado, donde se ha ado ptad o el sistema de 10ll t a L'egoll/ y 
se ha incomunicado este, con los ed ificios por c ierres hi· 
draúlicos provistos de b:lsta nte agua, pal'rr que después de 
cada visitrr al watc r doset se la ve este con abundancia, se 
ha conseg uido rebajrr r notablemente ~l l mortéll idad, pero al 
precio expuesto , se ha logrado liev~l1' el enemigo con tod us 
sus pelig ros mas lejos , pero no se le h:l destruido, se le ha 
colocado sí, en condiciones de que prospere, de que se mul­
tiplique de la manera vigorosa y esplendente que saben ha­
cerlo los microbios cuando se les siembra en caldos apro­
piados. Allí los tencis con toda s sus letales consecuencias. 
¿Y sabeis por qué? Pues seneillamente porque los microbios 
patógenos viven muy bien en la tierra y en el agua. 

De todos es conocida 1:1 C''\per icl1cia llevada á áélbo por 
Pagteur en un ~1.Ilimal mu erto ele carbunco :tl que ente r ró en 
el afio l&l) . Doce a fios m:ís tard e a l c\ humarlc dcmoslr0 el 
análisis microscopio y la c,\..pcrimcn tac i0n que lél tierra del 
lugar estaba cuajada y repleta de millones de miria das del 
microbio que determinó lél enfermedad y muerte del animal 
en cuestión, 

El mismo análisis ha demostrado en las tierras de Gen­
nevilliers regadas con las aguas del alcantarillado de París 
H70,000 basterias por centímetro cuadrado. 

Los doctores Deschamps y Grancher al exhumar un 
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cadáver de un tifoideo enterr8do 5 meses, encontraron la 
t ierra circundante llena por millones del m ismo microbio. 

Pudiera m ultiplicar citas análogas. 
Daremberg en su tratado sobre el cólera y hac iéndose 

eco de la opinión dc sus más emin en tes colegas, dice que el 
cólera q ue se cebó en la península de Gennevilliers en el año 
de 9~ no se debiú á una nueva importación , sinó á una re­
viviscencia de los gérmenes sembrados ocho años antes 
por la epidemia colérica de París y llevadas á la misma, por 
sus alcan tarillas como queda consignado. 

<"'egún los datos publicados por Jos Sres Salkowski 
Petri y Muller, las márgcnes del lago TeItón y del rio Pan­
ke s ituados en los campos regados c on el producto de las 
a 'can t arillas ele Berlín, estéítl infes tados con una vegeta­
ción propia dc los t C i-¡-C i l 0 S p. ll1 t :¡no:, os , el pc-;cado ha muer­
to envenenado , el hielo 110 pue c1e ut irz;l rse por estar reple­
to de microbios, los baños han tenido que cerrarse y llue· 
ven pleitos sobre el Munic ipio de Berlín. 

Conviene anotar que los sei'lores que tal dicen, no púe­
den se r sospechozos para e l mun ic ipi0 ber linés, 'por ser los 
ingenieros de la corporaci ón y que s u memoria tiene por 
objeto in uti li zar e l procedim ient o de t odo el alcantarillado, 
en vista dc s us g r ;¡vcs in convenie ntes y, ;1 pesar ele haberse 
inve r tid o tan cllanti o~ a s s umas , en su construcción. 

Para te r mi nar cit:tré una expcricncia llevada á cabo 
por M Charles G ira rd, jefe dcllaboratorio de la municipa­
lid ;td de París . 

Cerrado un retrete de cierre h idrá ulico, fué lavado du· 
rante 16 ho ras por un c horro de agua de pr es ión y con un 
gasto de ~ ; 16:-> litros . Parecc á pr imera vi s ta q ue e l agua 
contenida cn e t" si fó n estaría limpia El análisis dió el si­
guiente res u t ado en un litro. Mater ias orgánicas 25 milí­
gramos, microbios 522.000 colonias. Todo lo que se explica 
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perfectamente, teniendo en cuenta que cuando las materias 
albinas han manchado un objeto, no hay lavado capaz de 
desinfectarlo, por prolongado y abundoso que sea. De todo 
lo que deduce, que á pesar del dinero gastado en rarís y en 
Berlín, en hace r un a1c:u1tarillac\o mode 0, dotado de gran­
des m;ÍI]uinas, de ag- ,l ;t y de IIb¡'C!'os co nveni en te:ncntc cl iri 
gidos, la inre..: ció ll subsiste. hab iéndose conseg uido con tall ' 
to esfuerzo , (( i¡lerO é inte igencia, Jismillu ir la morta id .ld 
en la urbe y aumentar ia e n los sub urbi os 

C onvencidos en la capital de la Gran I~ret:lfía de las 
deficiencias del alcantarillado, se han valid o ele los desinrc<.;­
tantes para matar los microb ios en las a lcan tarilbs, causa 
de! tan g¡'avcs m :lle~, valiéndose del permanganato ele sosa 
por estimar:o el más adecuado, según el infor me de los se 
fiores Dibdín y Belj lret, sistema adoptado hoy en SlIS prin ­
cipales poblac iones. Científi camente , respond(' :1 su empleo 
y á la teoría quím ica, pe ro pdct ic.tmente so o p ~¡ede usar­
se en un pueblo t :lll r ico como e l ci tado. I-: n un so;o barrio 
de L ó ndres, el " e CrOS'i lleSS, l'ump illg. SUlC' ión , el gasto 
anual de perm:¡ng:1llato, se e :c ;¡ ~í la cantidad de :;:1 OJO li­
bras . 

No pudiendo nosot ros pen sar s iquiera en el permanga­
nato, ~l pesar ele sus brill antes resu lta dos co rn o desinfectan­
te y microbicida, por rcsu .t a r co;tosís imo yen b nece~ iclad 
de sustituirle por otro , debo consigll:l r que la gloria de S J ­

lucionar In. incógn ita del prob ema ele la desinfecc ión, co­
rresponde po r hoy él ~I H t t1litc por s u sancami(nto ele las 
pob);¡ciones con el a~ua del mar electrol zada 

Afor tu!l ,ld¡l me nte pa ra e l CISO, ~1;í1 ¡:ga si bien está m;ls 
expues ta que las poblacionc :s del interio r para que nos im­
porten las infeccio nes, como sucede y ha sucedido en todos 
los puertos de a lgún tráfico, tiene en cambio :1 muy poco 
costo un desinfectante inagotable y muy económico, eu el 
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étgua del mar, que elevándola á tanta altura como demande 
su empleo y haciéndola pasar por un electrolizador aparato 
q ue funciona solo, tenemos el agua electrolizada desinfec­
tante no venenoso y el más enérgico q tle se conoce. 

El agua de mar á su paso por el aparato s~ descompo­
ne en p.lrte danuo I LIgar entre otros á ozono y ¿tIa descom­
púsicion de: cloruro magnésico tí la que se siguen compues· 
tos oxigenados de cloro dotados de gran poder óxiuante y 
desinfectante, mientras que en el polo negativo se forma un 
óxido que tiene la propiedad de precipitar la materia orgá­
l1 ic a . Es límpida, clara y de ligero olor á cloro. Destruye 
completamente las materias orgeínicas resultantes de la 
putrefacción, los g <.lses que se siguen á la misma, y lo que es 
:í un más importante, los microb;os Ctarilka las aguas por 
prec ipitar las filateria s albuminoideas y otras que lleva en 
suspensión . Mezclada con la materia fecal la destruye y de 
sodora, no quedando como resultado Último más que un 
agua turbia, con ligero olor á claro, imputrescible y salina. 

No he de insistir en la gr:lIl economía que resulta d~l 

"'gua potab:e una vez establecido á domicilio el servicio de 
aguas de mar, sistema Hersintre. 

y como á su empico se siguiera indudablemente una 
disminución en la mortalidad, superior á la obtenida en In· 
glaterra y en otros pueblos de 19 por lOJO en vez de 30 que 
pagamos próximamente, la disminución proporcional de 
enfermos, elevándose el promedio de la vida, como se ha 
demostrado en Londres y otras poblaciones donde está 
adoptado procedimiento más costoso y menos eficaz y, la 
disminución de enfermos y muertos acarrearía una gran 
eco nomía al Municipio y D putación y una mayor cantídad 
de t rabajo útil por parte de cada uno de los individuos que' 
disfrutase de las ventajas expuestas y, de bienestar para el 
el pueblo en general, entiendo que para dar por terminad" 
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esta conferencia, solo me resta materializar el peligro etc 
la infección de los suburbios, por lo que á Málaga hace re­
lación. Todos sabeis donde desemboca el gran colec tor, al 
lado externo de la escollera de Poniente muy cerca de otra 
gran alcantarilla, también queda dicho en qué consiste su 
contenido y cuáles son sus peligros y sus consecuencias , cs · 
timando bastante el manifestaros que ia salida de tanto ma­
terial infecto á nuestro puerto es un grave peligro, porque 
pueue un dia envenenar y matar el pescado, cuya pesca y 
venta, es una gran fuente de riqueza para Málaga, siendo 
ade más la base de la alimentac ión de la clase obrera, por­
que estos desgraciadamente no pueden comprar ni comer 
carne como todos sabemos y, que la acumulación de tanto 
detritus infecto puede un dia llegar á constituir un· foco de 
enfermedades y de muertes,lque sería muy difícil hacer des­
aparecer. 

y una vez probado como parece de todo lo antecedente, 
que Málaga está llamada á ocupar el puesto que le corres · 
ponde por sus excepcionales condiciones, así como los pro­
cedimientos que convienen al objeto que deseamos, réstame 
para dar por terminada esta conferencia, man ifestaros mi 
profundo agradecimiento por la atención que me habei ::; 
dispensado viniendo esta noc he á la Sociedad de Ciencias ;í 
oirme y el suplicaros, si es que he logrado llevar á vuestro 
ánimo el convencimiento que inspira este t rabajo, que me 
ayudeis en la medida de vuestras valiosísimas aptitudes, en 
la seguridad de que, si mostrais em peño en nuestra empresa 
de saneamiento de Málaga, habreis realizado una obra tan 
humanitaria como trascenden tal. 

1 le dicho . 
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